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A   ̂ 2̂

r*'T%̂ 1»; 'Tí?
í• 'í

+ L* »-í

'«ass

;K-

V  ■<s ► V

íí

M
r"<

% «Mi** -¿t j

.̂ i.K .̂''

tíX'

> > * «ha ? „-H

•m  ̂t

mm

E L  Q U E  N O  C L A U D I C A  - ---- —
E x c m o .  Sr .  C o n d e  de  V a l l é l l a n o

■*••**•

•VAfí»•ẐA*
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U N
Fuimos avisadas.
Había algún espía en A spiraciones , como lo ha­

bía en la iglesia de la Concepción y como lo hay 
en todos los Centros que luchan por salvar la Re­
ligión y la Patria.

Poco avezadas en esta cuestión, oreímos un de­
ber vigilar a las asociadas, y unas y otras nos mi­
rábamos con prevención.

Sobrevino algo de desunión, pues las calumnias 
más terribles, ese ((se dice» que nadie ha oído y na­
die prueba y que va velando poco a poco la honra 
hasta destruirla, hizo cundir la desconfianza... 
j Pero Dios no nos deja de su mano !

((Son masonas»—oíamos decir—. Y reíamos de 
ello, porque nuestras actuaciones no pueden dejar 
lugar a dudas. Era un disparate.

((Reciben dinero de D. Alfonso y lo ponen en un 
Banco, a nombre de un criado.» Y este otro dis­
parate tanbién lo despreciábamos.

((Tienen una misión secreta, pagada por la ma­
sonería y por R.usia...» ¿Es posible, señor, es po­
sible esto, que me parece más monstruoso, mucho 
más que si dijeran que íbamos a» ser presidentas de 
la República española?... Pues sí, señores; sí, ami­
gos nuestros, que leéis con afán este Semanario. 
Se nos ha calumniado de modo tan horrible, que 
ya ni nos conocíamos nosotras mismas.

‘ ' Y por fin... Por fin, se descubrió.
Un sello mandado hacer a un simpatizador que

nos ayudaba. *
Un cenicero que trae el mismo simpatizador, co­

mo obsequio...
Palabras de este simpatizador a unos y a otros... 

Visitas al azar...
Sí, señores : un espía. Tenemos el alto honor de 

haber tenido un espía, que nos acechaba, que nos 
traía simpatizantes—como él—, que decía compar­
tir nuestros ideales y que iba obsequiándonos 
con... ¡signos masónicos!, que nosotras no cono­
cemos.

Se descubrió ; la hilaza era burda... Ya sabemos 
todo... ¡ Pero ha podido costamos el periódico y la
disolución de la Sociedad 1

reg'untamos : ¿ Ha sido culpa del espía?... No, 
no ; de ninguna manera. Si algunas asociadas no 
hubieran hecho caso ninguno, ¡ ninguno absoluta­
mente!, del chismecito, leve primero, que se con­
vertía y'tomaba cuerpo en calumnia; si no hubie-
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ran querido ahondar y ahondar en las vidas aje­
nas, hasta tropezar con los antepasados ; si no hu- 
hieran ido a narrarse cuentos unas a otras, hasta 
el punto de hacernos dudar de todo—de todo, ¡ has­
ta de nosotras mismas!— ; si no hubieran hecho 
eso y hubieran cumplido con su deber, parando en 
seco al traidor, no se habría dado lugar a esta ca­
tástrofe, que ha estado a punto de estallar.

¡ Señores ! No es asesino el que mata ; muchas 
veces lo es quien impulsa, lo es quien consiente. 
Se han e.scandalizado porque en estas columnas se 
ha dicho «debió pegarse un pistoletazo», y no se 
asustan de hacer cundir la calumnia, rastrera y vil, 
y ¡ hasta pagar para que se investiguen vidas y
honras ajenas!

, Oué equivocación la de muchos católicos!...
¡ Por eso, por eso la Religión se escarnece ; por eso 
Dios ha de señalar con su dedo terrible a muchos 
que se creen—en su soberbia—santos, y hacen más, 
mucho más daño cpie los que se llaman ateos, co­
munistas y anarquistas.

Publicamos esto para que lo conozcan los que 
hayan oído las calumnias y para avisar también 
a otros Centros católicos, donde se han metido las 
mismas personas y se tiende, como en el nuestro, 
a destruirlos.

Y os digo : Si a’̂ eriguáis (juién es el traidor, 
¡castigadle! Pero ca.stigaos vosotros también, los 
que dais crédito a la palabra suave que se desliza 
en vuestro oído, e.scuchandola con complacencia 
cobarde y ruin, reflejando vuestro rostro, con son­
risa estereotipada, (¡ue gozáis con el chisme, < on 
la calumnia y con la rastrería.

¡ Acordaos que Jtenéis que dar cuenta a Dios !

i -

Hay que a y u d a r

De.sde estas columnas voy a dirigirme a, los lec­
tores de A spiraciones , con el deseo de señalar la 
forma para la organización de la idea ofrecida por 
mí a la A.sociación de este Semanario.

Antes he de decir unas palabras. Esta institución 
acogió mi indicación concediéndome el inmerecido 
honor de organizar el prcivecto, cosa que yo he de
hacer con toda mi voluntad.

No nos interesa la forma de gobierno ; todos son 
buenos, mientras no perjudiquen a su propio pue­
blo ; nos interesa la Patria y con ella los que la 
componen ; entre éstos .se encuentran los sin tra­
bajo y el niño ca.si hombre, sin instrucción ne-

V C l l I C l  V L V ^ l l l C i l ^ C - 4 .  w . .  - ..............-  -  ,

^Quiere usted conocer datos importantes de la Semana Sangrienta? Lea ftSPIRñCIOMES

0  1 A n n d n m Í Q  R A I M P R  Residencia-Intemado-Ceiitro Católíco dirigido por Sacerdotes titulaftos
LOlBOlO '  A C attcH I m  DALIVILO pjjfji.jaciijiierato-ílereclio-OposicioDes-Magisterio-Folicia'Correos, etc.
P ró x im a  c o n v o c a to ria  d e  S e c re ta rlo s  y  P o llc ía s .-S A N  B E R N A R D O , 2, 2 .“
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cesaría para hacer frente a la vida el día de mañana. 
A spiracioniís se propone, con la ayuda de todos, 
hacer cuanto le sea posible por solucionar este difí­
cil problema, y a este fin invitíi»al rico, al mediano 
y al pobre ; a los primeros, para que organicen em­
presas y den trabajo, puesto que con éste es como 
se dignifica al obrero, no con discursos. La clase 
media, que coopere a instruir a esas pobres criatu­
ras con enseñanzas morales, sanas y culturales, y al 
pobre, que se sume con su trabajo a la formación 
de un suelo fructífero, mirando por los intereses en 
él empleados, haciendo con ello una nación grande.

A partir de esta fecha, empezamos a organizar 
unas clases de mecánica, electricidad. Aritmética, 
Geografía, Dibujo y conducción de automóviles, 
para lo cual solicitamos la ayuda de aquellas perso­
nas Cjue simpaticen con la idea. Con esta fecha que­
da abierta una suscripción, en la que se admite di­
nero y objetos para el montaje de estas clases teóri- 
co-prácticas ; no os retraigáis porque parezca poco 
el donativo, pues admitimos desde cinco céntimos, 
como dinero, y desde un tornillo o un pedazo de 
fiexible como objeto, por 1q que quedamos muy 
agradecidos. Así que el que tenga motores viejos 
de explosión, eléctricos u otra clase, y cuanto mate­
rial de automóviles y de electricidad, sea de la cla­
se cjue sea y en el estado en que se encuentre, y quie­
ra donarlo, que se lo comunique a A spir acio nes , 
que pasará a recogerlo, si así lo desea el donante, 
o, si lo prefiere, puede entregar su donativo en las 
oficinas de este periódico.

-XspiKACioNEs, agradecida, atenderá gratuitamen­
te cuantas consultas se le hagan sobre centrales y 
toda clase de industrias eléctricas, ya en proyecto o 
en explotación, para lo cual basta escribir a A s p i­
raciones (Sección técnica).

Hsperando sea atendido, por mis ya queridos 
lectores, mi llamamiento, les doy un millón de an-’ 
ticipadas gracias.

M. DE S ilva, 
Ingeniero.

Para inscribirse como alumno, sólo necesita pa­
sar por estas oficinas, donde quedará inscrito.

\  a se dará aviso por este periódico cuándo han 
ílc empezar las clases.

A NUESTROS COLABORADORES

'    .  -  -  .  ^

¿ Q U I É N  S E R A  ÉL?
Con angustia inmensa en nuestro lacerado co­

razón de católicas, nos preguntamos: ¿Quién será 
será el elegido como jefe de nuestras 

derechas, en quien la mujer cristiana, la madre de 
familia ponga su más confiada y sincera esperanza?

¡Alerta ! Muy alerta hay que estar en estos mo­
mentos en que se aproximan las elecciones, en que 
se avecina una lucha grande, enorme, político-re­
ligiosa, en la que la zarpa de la fiera querrá aniqub 
larnos. ¡ Alerta, mujeres cristianas! No nos deje­
mos atropellar por los perseguidores de nuestra 
santa Religión. Hay que defenderla con todas nues­
tras fuerzas, así como nuestro hogar y nuestros de­
rechos.

Tenemos que votar ; pero antes hay que elegir 
muy bien para que los diputados que nos repre­
senten en las Cortes tengan un ideal idéntico al 
nuestro para que con fe y energía defiendan nues­
tra causa.

Son tantas las injusticias y errores que tendrá 
nuestro jefe que pedir con energía que se subsanen, 
que se alargaría mucho este artículo si las nombra­
se, y no es posible hacerlo.

Sólo un hombre muy firme de ideas, caballero 
cristiano, católico de corazón, es el llamado a que 
todas lo elijamos, con la esperanza, fundada en sus 
condiciones, de que será un verdadero jefe.

¿Será Lerroux?... ¿Nos dejaremos embaucar 
por palabras que de momento seducen ?

¿.Será ¿icaso Maura?... ¡Jamás! ¡.Sólo jarabe de 
pico tiene, }■, a veces, es un jarabe bien amargo!

¿Quién será él? Mujeres españolas, nosotras 
tendremos una gran parte en las elecciones. Esta­
mos sufriendo mucho ; nuestro temor y angustia 
son grandes viendo el porvenir de nuestra Patria.

¡ ^lujeres españolas ! ¡ Hay que luchar hasta ven­
cer y, si es preciso, hay que morir por nuestra fe !

F. B úlnez.

A V I S O  I M P O R T A N T E

Ha}' (al plétora de material, que nos vemos pre- 
( isado.s a guardar turno. Ayúdennos para poder 
añadir algunas páginas.

Ponemos en conocimiento de nuestros lectores 
que individuos sin escrúpulos van por las casas ti­
tulándose agentes de nuestro Semanario, haciendo 
suscripciones y cobrándolas.

-Advertimos que no tenemos autcnrizada ningu­
na persona para esto, y que el que lo hace es un 
timador. Sólo nuestro cobrador, y con recibo fir­
mado por el Administrador, puede hacer efectivo 
el importe de las suscripciones.

Reservado para ALMACENES PEGUEROS, Pontejos, 2 bis
¡Ci
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C o n t r a d i c c i o n e s

Durante el período prerrevolucionario y revolii- 
cionario propiamente dicho, los hombres que se ha­
llaban al frente de la revolución la apoyaron, entre 
otras causas ficticias, en la del estado anormal dé 
la Hacienda, punto de apoyo que subsistió hasta 
el mismo instante de proclamarse el régimen repu­
blicano.

Esos elementos directivos de la llamada revolu­
ción, al asumir el mando de los destinos estatales, 
a pesar de no cesar en pretender presentar al régi­
men caído como ulgo inconfesable, proclamaron 
—¡ oh virtud de la paradoja !—que la Hacienda es

A S P I R A C I O N E S

nes que a diario se reciben, no persistiendo en la 
línea de conducta que por los elementos de izquier­
da se ha venido realizando, y hacemos votos por 
que esa rectificación se produzca para bien de la 
Patria, que debe estar, después de Dios, por encima 
de toda pasión e intriga.

A l f o n s o .

A  L A M UJER ESPA Ñ O LA  CON EN ER G IA S
C A TO LIC A S

Un pensamiento realizado en todas las señoras 
de Gijón llegó a mí cuando ya había pasado algo 
de esto por mis impulsos cristianos.

—, un .c. -----  El crucinjo, este signo de redención y de paz
pañola estaba muy bien saneada, hasta el extremo enemigos de Cristo quitan de todos los

• , . . _ -  •  ^  ^  ^ / i V k l i n o  C 1 I  c r \ r i ' ^ r P Q n  ___ _______  _ 1  J . . .  X T  í-  I-» o  c:  í  H  r \  C k f ^ f W C k ^

^ j a i l U i a  l i i u v ^ T  ------------------------------ j  ^  ----------------------------- T -----------------

(lo cito como ejemplo) de hacer pública su sorpresa sitios en donde siempre en España ha sido adora- 
cuando vieron que las arcas municipales madrileñas para que los niños no vean ni pregunten por
contenían muchos niiles de pesetas. q^é está Dios pendiente de la cruz, y llenas de in-

Por haber tocado a su fin el ejercicio económico <fignación, heroicas, estas mujeres han colgado por 
de 1931 se hace pública su liquidación, con un defi- fuera el crucifijo que oculto siempre llevaban, para 
cit de doscientos millones de pesetas, que la Prensa, contrarrestar órdenes que el catoheisrno tiene for- 
tanto de izquierdas como de derechas, no califica de rosamente que protesfar. Yo, y conmigo todas las 
situación difícil para la Hacienda, porque es de señoras que formamos parte en el periódico Asei-
esperar desaparezcan los factores que han produci­
do ese resultado. Pero si en este aspecto no es di­
fícil el problema, sin embargo lo es, para los iz­
quierdistas, compaginar sus prédicas revoluciona­
rias, en el sentido económico, con sus satisfacciones 
de ahora ; ya que, cuando no había déficit en el 
Presupuesto, decían que la líacienda pública atra­
vesaba una grave crisis, con tendencia a la banca­
rrota, por los derroches, malversaciones, etc., que 
se hacían de los fondos públicos ; y ahora que hay

RACIONES, rechazamos estas órdenes, y como los 
ideales son libres, lo he pueslo sobre mi corazón.

¡Sí, el santo crucifijo! V lo ostento como si lle­
vara la prenda de más valor que existe ; lo más 
grande y sublime que mi alma puede adorar ; por­
que en esta cruz venció Dios Nuestro Señor al 
mundo, demonio y carne, dándonos, clavado en 
ella, tesoros inagotables.

Armémonos con la santa cruz, lecho privilegiado 
donde murió para darnos vida nuestro Redentor,

E lia A lvarez Delgado.

¡QUE PACIENCIA TENEMOS 
LOS CA'fOLICOS !

déficit, declarado por la autoridad ministerial, a pe- Jesús, rey del Cielo y Tierra, y venceremos a nues-
sar de las pretendidas economías realizadas por la tros enemigos
República, se dice que el estado de la Hacienda 
española es altamente satisfactorio.

En contraposición con las mudanzas de los cri­
terios izquierdistas, está el consecuente criterio do 
la Prensa de derechas, sobre todo de uno de sus
más «T'enuinos representantes, cuando dice «no es Consentimos las más graves ofensas; toleram os todas las
d e s a le n ta d o r a  la  s i tu a c ió n  d e  la  H a c ie n d a ,  p o rq u e  in ju r ia s ; nos aguantam os con todo aquello que ataca a

A- nuestros ideales, y no damos eeñales de vida (o, si las da-tiene remedio, si no de una vez, en las etapas v ’  ̂ • j n 3. 1-j 1 mos, enteram ente parece que estamos agonizando) cuando
con los avances que perm.ta la rea ida , peí o a con nosotros cometen tales injusticias.
dición de que el próximo presupuesto aborde ya el ¿Son, acaso, lc<s laicos más hombres que nosotree?... No,
problema». ^e n inguna m anera ; por el contrario , los católicos tene-

La realidad, no hay que dudarlo, siempre se en- mos la convicción de defender la única causa justa . ¿P o r
carera de dar el mentís, a las afirmaciones que no defendemos con mas fuerza.?

® 1 • 1 Con esto, de lo que damos m uestra no es de tener pn-tienen su timdamento, no sólo en la lógica y el hoichata.l
buen sentido, sino también en la buena fe y alteza N uestra pasividad los envalentona ; debemos darnc-s a
de miras. re sp e ta r; si no lo hacemos, ¿no nos podrán llam ar, y con

Esperamos que se sabrán aprovechar las leccio- razón, inofensivos... peleles?... Vielre.

ÑEZ C o m p ra  y venta de fincas

i o

Peligros, 4 Teléfono 16.885
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frir calladamente afrenta tras afrenta y vejación tras 
vejación, hasta que desaparezcamos de la faz de la 
tierra o se amortigüe el rencor de nuestros ver­
dugos.

Se nos insulta, se nos agravia en lo más íntimo 
de nuestro ser, en los más puros sentimientos de 
la piedad, ofendiendo a nuestra Santísima Madre-; 
se nos atropella de la manera más grosera y bes­
tial, y, encima, aún se nos considera como provo­
cadores.

¿ Cabe mayor escarnio y podemos sufrir más irri­
tante situación... ?

•Carlos C. S errano.

LA BENEL4ÉRITA GUARDIA CIVIL

La hazaña monstruosa cometida en Valencia por 
unos enegúmenos, que Dios perdone, ha llenado 
—inútil es decirlo—de noble indignación a las al­
mas piadosas de todos los ámbitos de España.

Pero este agravio más, que hay que unir a los 
muchos que se hati hecho a la Religión, es particu­
larmente doloroso, tanto en sí como en sus conse­
cuencias, para los católicos, porque revela hasta 
dónde ha llegado, y llegará en lo sucesivo, la so­
berbia y sectarismo de los enemigos de la Iglesia.

Desde que advino la República, el antiguo, tras­
nochado y vacuo anticlericalismo español está sa­
ciando su hambre, por largo tiempo insatisfecha.

Las Cortes y el Gobierno apenas han hecho otra 
cosa que mimar a este odioso dragón, sacrificando 
a su voracidad derechos, honorabilidades y ha­
ciendas.

Separación de la Iglesia y el Estado, seculariza­
ción de cementerios, divorcio, escuela única, disolu­
ción de la Compañía de Jesús, vejaciones a los de­
más religiosos y, en general, desprecio y atropello 
contra todo lo que signifique religión y moCal ca­
tólicas, han sido las preseas conquistadas en nom­
bre de un escarnio de libertad y sepultadas en la 
sima sin fondo que mantiene abierto el odio impla­
cable y feroz de la masonería anticlerical.

Y cuando no ha sido el Estado, ellos mismos, en 
la más completa impunidad, han dado satisfacción 
a sus vesánicos deseos con quemas de conventos, 
asaltos a iglesias, continuas agresiones y robos y 
profanaciones de todas clases.

Por eso no es cosa extraña que se ensoberbez­
can, creyendo que sólo existe su derecho, y consi­
deren la protesta legal y justísima del pueblo cris­
tiano como una provocación.

El trato de desigualdad que se da a unos y a 
otros es la principal causa de ello.

Incendiarios, ladrones y profanadores disfrutan 
siempre de la indulgencia, cuando no de la impu­
nidad, para sus fechorías.

En cambio, que un católico abra la boca para 
protestar ante tamaños desafueros, y en seguida se 
abatirá sobre él la acción de la autoridad para cas­
tigarle ((Con mano duran y hacer sentir sobre él 
todo el peso de la ley.

¿ Qué extraño es que, ante estos hechos, la men­
talidad de los sectarios y anarquistas de Valencia 
se indigne y considere como una provocación el 
piadoso acto de desagravio a la Virgen ?

Los católicos, según ellos, no debemos sino su- E lvira

Como reguerillo de pólvora, corre el incógnito 
rum-rum de que hay que disolver, poco a poco, la 
Guardia civil. Aprestaros a la lucha, vosotros, que 
sois los hombres fuertes y valerosos que presentáis 
el pecho ; vosotros, las únicas columnas en las que 
nuestra pobre España se sostiene agotada de tanto 
sulrir; vosotros, en los cuales tienen puestas las es­
peranzas los hq^mbres de orden ; vosotros, que, a 
pesa.r de la profunda herida que recibisteis con el 
alevoso asesinato de vuestros compañeros de Cas- 
tilblanco, habéis demostrado valor, habéis demos­
trado entereza, habéis cumplido vuestro deber, nos 
estáis delendiendo del pistolerismo ; vosotros, digo, 
no podéis ser disucltos. No ; imposible-; antes ten­
dría que desaparecer el Ejército entero.

Gendarmería selecta, columna de orden, como 
dice La Gaceta Popular de Colonia, diario alemán, 
desde el 14 de abril del pasado año, sólo vosotros 
habéis mantenido el principio de autoridad ; os 
habran faltado al respeto, os habrán insultado; 
pero de lejos. Nadie, por muy valiente que fuere, 
se atrevió a acercarse ni a tocar un hilo de vuestra 
ropa, no siendo traidoramente. No temáis ; no ne­
cesitáis ayuda, porque sois muy hombres ; pero si 
la necesitarais, todas las miles y miles de iirmas 
que tenéis en vuestro poder son miles de hombres 
que harían círculo en derredor vuestro ; y si eso 
íuese poco, las mujeres de A s p ir .acioxes , que se 
cuentan ya por miles, detendrían la mano infame 
que cogiera la pluma para tal resolución.

Y ¿qué vale un puñado de chusma canallesca y 
ruin para tantos ciudtidanos honrados, hombres de 
paz y de orden ? Dios no podría consentir esas co­
sas, y al Gobierno de la República le conceptua­
mos con capacidad suficiente para no haberlo pen­
sado siquiera.

Pescadería de Florencio Peña roa. 18.-T. 93.272
SE SIRVE A DOJttiCiJLlO
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PA SO  A  LA  JU V EN TU D

Apuntó la esperanza.
En el mitin del teatro de la Comedia celebrado 

por la prisión de esos hermanos mártires—herma­
nos Miralles—hablaron con gran entusiasmo tres 
jóvenes, en los cuales vemos algo del futuro de Es­
paña. El primero, Manuel Gómez Ruiz, puede ser­
lo del tradicionalismo ; se siente caballero del ideal, 
aunque arremete, y esto ya no es tan ideal, al Tro­
no caído ; de nobles es no ensañarse.

El segundo, Manuel Pombo, no es orador, en la 
verdadera -acepción de la palabra ; pero es un jo­
ven de veinte años que expresa, en conceptos per­
fectamente claros, lo qué desea, valiente y lleno de 
acometividad y entusiasmo, y que no vacila en de­
cir lo que es. Será muy en breve un orador a la mo­
derna, sin desplantes ni latiguillos. Esperamos, y 
lo deseamos así, verle pronto en la cárcel y después 
ocupar los escaños del Congreso.

El tercero, Tomás Lucendo, amigo y admirado 
nuestro desde que le conocimos en un cementerio, 
orando ante la tumba de un héroe, es sencillamen­
te admirable. Creador siii generis, hace reír y enar­
dece ; dice la frase con doble intención y las imáge­
nes las redondea, quejándose después de que estalle 
el aplauso antes de que se haya terminado.

Valiente, valiente, lleno de acometividad ; en él 
también vemos al futuro diputado ; pero éste lo 
será de combate, fustigará, y después de llevar por 
las esferas más diversas al contrario, le dejará caí­
do V maltrecho sobre el asiento del hemiciclo... 
¡ Bien por la juventud !

Esta esperanza es doblemente grata porque nos 
hace pensar que la juventud despunta con bríos, y 
lo que les hace falta es la tribuna.

I Í:

| í  l i a

^

G ru fo  de n iñas -pobres que tom aron la  C om unión  
en L a  C oruña.

A S P I R A C I O N E S

Ya la tienen ; vengan a Aspiraciones ; todo mu­
chacho (o muchacha, desde luego) que se sienta 
con bríos, puede ejercitarlos aquí y prepararse de 
este modo para la lucha venidera.

¡ Animo, jóvenes valientes ! Las mujeres que lu­
chan en el mismo campo ideológico que vosotros os 
esperan.

Duque de Hornachuelos.. Fuentes Pila...
De é.stos no vamos a hablar... ¿Para qué? Ora­

dores hechos, no hay por qué alabar su oratoria. 
Por lo demás..., de sobra saben que sentimos, llora­
mos y RUGIMOS con ellos... ¡Animo, que no siem­
pre se llora! ¡Alguna vez habrá que reír!...

DE E N S E Ñ A N Z A

Menos lamentos y más obras
¡ Católicos! ¡ Apartaos y apartad a vuestros hi­

jos de los Centros laicos!
Este debe ser el grito, y más que el grito la ac­

tuación, de todos los católicos que se precien de ta­
les en e.stas circunstancias. Constantemente nos la­
mentamos de la inicua vejación de que somos víc­
timas los católicos ; todos los días la Prensa nos 
da cuenta de las continuas protestas que estos atro­
pellos promueven, y no hay reunión alguna donde 
no se comenten y execren con la mayor indigna­
ción esos vandálicos actos. Pero mientras tanto 
abundan las palabras, los lamentos y las protestas, 
¿ no es verdad que la actuación reaccionaria y de 
oposición no es todo lo enérgica que debiera, lle­
gando en muchas ocasiones hasta pecar de cobar­
día? ¿ No sería preferible que, en vez de tantos la­
mentos y en vez de tanto condolernos de esos atro­
pellos, con más entereza y virilidad nos apresurá­
ramos todos a tomar las medidas oportunas para 
contrarrestar la actuación del enemigo en todas y 
cada una de las esferas, y defender nuestros dere­
chos, conculcados, con todos los medios legales 
que estén a nuestro alcance?

Y viniendo a nuestro tema : descarada y feroz­
mente se quiere arrancar a los padres el derecho 
natural y positivo que tienen de educar e instruir a 
sus hijos ; de los Centros de enseñanza se destie- 
-ra el crucifijo y todo emblema religioso (Centro 
particular conozco donde, en lugar dej crucifijo, se 
llegó a poner una bailarina, y, en lugar de los sacer­
dotes que estaban al frente de la residencia-inter­
nado, se ha puesto a una de las queridas del due­
ño) ; la enseñanza religiosa se quiere considerar 
como una de esas reminiscencias atávicas que hay 
que extirpar de la sociedad y, sobre todo, de los

D D  A T  U I  ESPEJOS, LUNAS, CRISTALES DE TODAS CLASES
J U o t l  r  rxA  i  ̂ n lU U  m a r c o s , m o l d u r a s , g r a b a d o s , p o r t a r r e t r a t o s ,

FACSÍMILES Y OBJETOS PARA REGALOS 0 Plaza del Angel, 11 MADRID Teléf. 17.870 t
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A S P I R A C l O Ñ e a

Centros de enseñanza, y, lo que es más, en nombre 
de esa tan cacareada y tan mal entendida libertad 
y democracia, se quiere imponer a todos la obliga- 
ción de aceptar esas teorías y tendencias demoledo­
ras, aniifamiliares y antisociales.

No lia\ j3alabras en el vocabulario cjue expresen 
con exactitud el .sentimiento y la indignación que 
estos atropellos y osadías producen en el pecho de 
todo católico, y todos rechazamos con la más enér­
gica protesta e.sas osadas violaciones de la libertad.

Pero vayamos al grano y no nos contentemos, ni 
nos entretengamos con estériles lamentos y protes­
tas. Si en un comercio o tienda nos sirven un ar­
tículo en malas condiciones, no nos contentamos 
con lamentar y execrar el hecho, sino que inmedia­
tamente dejamos de comprar en ese comercio o 
tienda. Pues he ahí, padres y madres de familia, 
el camino a seguir en este orden de la enseñanza. 
En esos Centros laicos se envenena y se expende la 
más abominable mercancía para la conciencia de 
vuestros hijos ; en ellos se desprecia el nombre de 
Dios y se denigra el respeto a los lazos familiares 
y a los padres. Pues que ningún católico contribu­
ya con su asistencia a sostener ninguno de esos 
Centros, llámense Institutos, Academias, Colegios 
o Escuelas; que ningún padre ni madre de familia 
que se precie de católico permita que sus hijos asis­
tan a esos Centros. Centros católicos tenéis donde, 
aun con más economía y absoluto desinterés (algu­
no hay que no tiene inconveniente en poner en 
vuestras manos la parte económica o administrati­
va), podéis hallar para vuestros hijos la educación 
e instrucción que deseáis. Y si en alguna parte no 
los tenéis, unios, padres y madres de familia, y 
creadlos, que hoy más que nunca son necesarios. 
Y, en fin, todo, antes que continuar vuestros hijos 
asi.stiendo a los Centros laicos.

¡ Católicos! ¡ Sea nuestra arma de combate y 
nuestra común actuación apartarnos y apartar a 
nuestros hijos y familiares los Centros laicos de 
enseñanza! Esto concuerda perfectamente con lo que 
2n otro lugar decimos : ¡ Hay que salvar el colegio 
católico, por quien tanto interés tenemos!

S e n d r a .

PR O X IM A  ASAM BLEA

1̂

El día 28 del próximo mes de marzo, celebrare­
mos una gran Asamblea para combatir la escuela 
única y defender el crucifijo, que nos arrebatan.

Lectores y lectoras; Suscribios; la tarjeta de 
asambleísta cuesta cinco pesetas.

Esperamos adhesiones de provincias.

COLABORACION INFANTIL

A  M I  C R I S T O

Estrofas, sin ser poeta, a  Cristo mi p lum a eleva, 
porque, acongojado y triste , transida e l a lm a de pena, 
no encuentro un consuelo hum ano que me alivie 
ni me extienda, caritativa, su mano.

Solo estoy ; tan solo como la noche serena, 
que no turba lo apacible de las olas en la arena, 
ni el viento mueve el ram aje de la apacible p radera , 
ni se oye ruido, ni pasos, como so lita ria  alm ena.

N ada quiero ; mi existencia es torm ento, 
todo tristeza y lam ento, soledad, rem ordim iento ; 
ya no conmueve mi a lm a ni el tr in a r  del pajarillo , 
ni el campo que -corro lento,

ni luz, ni estrellas, ni flores, belleza ni sentim iento ; 
nada siento ; sólo adentro me siento m orir yo lento ; 
por eso te canto estrofas, a Cristo, porque me muero ; 
sólo pido que mi alm a la cojas en tre  tu seno...

E steban Gómez.

C H I S T E S

I En qué se parece un campo de aviación al A frica ?
En que en el campo de aviación hay hangares y en el 

Africa hay angorutanes.
I E n  qué se parece el N iágara  a la salida de los cines ? 
En que en el N iágara  hay cata ra tas  y a  la  sa lid a  de los 

cines te-a-catarras.
I E n  qué se parece un perro rabioso a un carpintero ?
E n que e l perro te-ladra y el carpintero ta-ladra .
¿ Cuál es la  m ayor h u erta  ?
La huerta  al mundo.
¿ E n  qué se parece un saco con agujeros a un cadáver? 
E n que el saco es saco-rompido y el cadáver saco-rom perá.

J . L. K., de diez años.

r - 1 . . . • • •

Los Comedores ie  Reyesj de La Coruña, que dirigen dis^ 
tinguidas damas de la localidad. (X) La Srtou,- María del 
Rosario Insúa, una de nuestras más entusiastas colabora^ 

doras en aquella provincia.

Párvulos. Primera enseñanza. Bachillerato. Derecho.
PÍDANSE REGLAMENTOS AL DIRECTOR: ..

C o s ta n illa  de los A ngeleS i 3  Don Ignacio García Alberlolo

Colegio de San Ignacio

r Ayuntamiento de Madrid
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A S P I R A C I O N E S

- M:-I M R E

Cuan-do mi m adre se -aleja, 
yp* no^sé lo que me pasa ;
I qu^ triste y,-solo me d e ja ! .;
{^ué sola deja mi casa !

M irando quedo su huella, 
y si la  vuelta re tarda , 
eiemiire digo : j Ve con ella,
Angel Santo de mi G u a rd a !

Y que nadie m e la  ofenda 
o-.que DQ lo sepa yo,
que si lo séi.. | ah I entienda 
que no lo perdono... ; no.

Mi m adre buena en eJcceso... 
su enojo tan  hum ano, 

que cuando azota... da un beso 
con la  palm a de la mano.

Mi m adre es buena, m uy buena ; 
es m edicina mi m adre ; 
a l besarla ... ¡-ya no hay pena 
que mi corázón ta lad re  !

Mi m adre es santa : Probados 
d e ja r  sus m ilagros creo...
Yo, con los ojos cerrados, 
en  todas partes  la  veo.

Y hace un m ilagro  mayor 
—aunque a Dios tan sólo cuadre— : 
antes que duela... mi m adre 
ad iv ina mi dolor.

Mi m adre es sol : Si se ausenta 
quedo frío como roca...
¡ N ada me abriga y calienta 
como el horno de su boca I

Mi m adre es m ar : Desde niño 
lo surco de m il m aneras, 
y nunca tiene riberas 
su océano de. cariño.

Mi m adre es cielo : Mis be llas '
ilusiones m ás sentidas ‘ *
ella  m antiene encendidas 
como brillantes estrellas.

M i-m adre es a rte  : Mi lira  
nunca vibra sin su am or...
¡ Sólo me siento cantor 

■cuando mi m a d re 'm e  insp ira !

Mi m adre es ángel que alien ta, 
es "rosario de oraciones; 
su sola presencia... ¡ ahuyenta 
a i león de mis pasiones I

Lám paras del Santuario  
son sus ojos pensativos...
Es mi altar..-. Es incensario 
de recuerdos siem pre vivos.^

E lla  me enseña a rezar 
y ella me enseña a sufrir ; 
por ella sé perdonar 
y por ella bendecir.

Porque es e l hada d iv ina ; 
el ángel que me consuela ; 
la estrella  que me ilum ina 
y la luna que me vela.

Y si mi m adre es a lta r 
que adoro de esta  m anera, 
cuando mi m adre se m uera...
¿ quién me podrá consolar ?

Por eso cuando se aleja  
yo no sé lo que me pasa : 
tan triste  y solo me deja, 
que ya mi hogar... no es mi casa.

M irando quedo su huella, 
y si la  vuelta retarda, 
siempre digo : ¡ Ve con por ella,
Angel Santo de mi G uarda 1

J osé Lucas Conesa.

C U R I  O S^I D A D

o o
o o

J/

—Oye, ¿ pero estam os en la M onarquía aún  ? 
—1 Quiá, chico 1 ¡ E n  la República I...

La nueva bibliotecaria, en nombre de A s p ir a c io ­
n e s , agradece a las Srtas. Elisa y  Adriana Cobo la 
atención de enviar a la Biblioteca un surtido de 
amenísimos libros. ¡ Que Dios se lo pague!

Rastillas L O T O de café con leche, para la TOS.-Curan y deleitan.-Caja, 0 ,5 5  p e s e ta s  
—  Firm ácias y en la  d e lJ r.,C on th e  (antigua del Dr. Garrido). LUNA, 6 . -Teléfono 1 0 1 2 5 . - M A D R I D  —
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A S P I R A C I O N E S

¡RECUERDOS DE MI NIÑEZ!...

A LA VIRGEN DLL PILAR
Fué en E x trem adura ... Yo e ra  m uy ipequeño todavía, 

y mi m adre, ¡ aquella m adre, que dejó de serlo un día 
porque Dios quiso tenerla de su G loria en  un lu g ar, 

em puñando el Catecismo en su santa y n ivea mano, 
con paciencia nazarena, me enseñaba a ser cristiano 
describiéndom e la  Im agen de la  V irgen del P i l a r !

{(¡ Si tú vieras, hijo mío—me decía entusiasm ada—, 
la 'hermosísima F ig u ra  de esa V irgen, venerada 
y querida y adm irada por el más rudo español,

con lo m ás m aravilloso que en e l bello mundo existe, 
adm iraras la grandeza de ese cielo que se viste 
por la  noche con es tre lla s ; por el d ía  con el sol.

E s e l sím il de su cara la expresión esplendorosa 
del capullo que a la brisa convertido queda en rosa ; 
tornasol de nieve y fuego su divino rosicler ;

como rayo de la  luna en un lago cristalino, 
es prim averal reflejo de crepúsculo m atino 
y es el tinte anaran jado  de otoñal atardecer.

En su cara  está  la  gloria y la  fe de nuestra E ra  ; 
el Pasado y el Presente, el Escudo y la  B andera ; 
la  inquietud de los dom inios y la calm a m ontaraz...

Y, aunque no supieron dársela  los artífices más sabios, 
como místico suspiro que b ro tara  de sus labios, 
lleva en ellos d ibujada la sonrisa de la  Paz.

E sta  Virgen soberana, de m odestia dando ejem plo, 
sólo tiene por palacio el rincón de un pobre templo 
donde acuden a ad o ra r’a los que van del bien en pos. [nes ;

Y aun teniendo m uchas joyas, no la inquietan los desma- 
ni la guardan férreos muros ni la escoltan guard ianes ; 
por alfom bra tiene un río, por corona tiene a Dios.

Si a ’gún día, e l tiempo andando, de la vida los azares, 
aun m archando por la senda del deber, hondos pesares 
a tu esp íritu  cristiano le llegaran a inquietar,

llora ante E lla  de rodillas la am argura  de tu duelo ;
¡ que encontrar no podrás nunca, si buscando vas consuelo, 
el consuelo que no encuentres en la V irgen del P ila r !»

Cuando luego, no por causa de profundo sentim iento, 
sino henchido de alegría, rebosando de contento, 
a tus p lan tas tu belleza de rodillas adm iré,

y en los ritm os armoniosos de los ecos populares 
esa  «Jota aragonesa», ¡ que es Cantar de los Cantares !, 
en los labios fervorosos de tus hijos escuché ;

cuando vi que el claro Cielo a tu luz daba prestancia, 
y el Moncayo gigantesco re tra taba  tu arrogancia, 
sem ejando centinela de tu tem plo guardador ;

y escuché la voz del Ebro, que al chocar contra sus bor­
daba notas patrió ticas enlazando los acordes 
del Pasado y del Presente, de la Paz y del Amor, 

volví al tiem po en que yo era muy pequeño todavía, 
y mi m adre, ¡aquella  m adre, que dejó de serlo un día 
•porque Dios quiso tenerla de su G loria en un lugar, 

em puñando el Catecismo en su santa y nivea mano, 
con paciencia nazarena me enseñaba a ser cristiano 
describiéndom e la Im agen de la  V irgen del P ila r ! . . .

JtLVN Chaves R odríguez.

Página 9

¡Arr iba el c o r a z ó n !
¡Sí, arriba el corazón, mujeres españolas! Arri­

ba y muy alto, muy por encima de vacilaciones y 
temores, ya desacreditados e innecesarios, fatal­
mente por cierto ; liemos de elevar nuestros corazo­
nes las mujeres de España para lograr salvarlos, 
sustrayéndolos a la abrumadora avalancha de ideas 
contradictorias a toda lógica y a toda moral, y que, 
en aparienciti sublimes unas, y visiblemente abun­
dan las más, nos tratan de imponer, de grado o 
por fuerza, los superhombres de hoy, que, llamán­
dose renovadores, con no sé qué derechos, tratan 
de tran.sformar la ley innata a nuestro sentir y la 
vida y normas espirituales que fueron orgullo de 
nuestra raza.

Aspiramos a algo muy grande ; y por e.sa gran­
deza que hemos de alcanzar, será nece.sario una 
firme, enérgica y cerrada guardia contra toda in­
sinuación que trate de menoscabar la fe tradicional 
de nuestra alma en una doctrina, que no es de in­
cultura cavernícola, como capciosa e injustamente 
proclaman los meno.s legítimos y autorizados ¿icu- 
.sadores de las imperfecciones de uso político, de 
que en el período de su franca y comprensiva liber­
tad de acción nue.s-ira Patria adoleció.

 ̂ firmes en e.sa te que debe animarnos y soste­
nernos en todo momento, debemos elevar la mirada 
hacia su luz, que es luz clara y limpia, que no ex- 
iravía y sí ha de guiarnos en el alejamiento decidi­
do que hemos de emprender y propagar, hasta con­
vencernos y convencer a los demás de lo absurdo 
de e.sas doctrinas que hablan de igualdades, pobres 
de e.spíriiu y faltas de toda lógica sen.sata y moral.

vSeamos a la vez centinelas y combatientes, siem­
pre alerta.s, contr¿i las asechanza.s C[ue j'a presentes 
nos dan razón a combatir. No nos arredre el .ser 
mujer, pues escrito está que el hombre hoy necesi­
ta de nuestra ayuda consciente, decidida y fra­
ternal.

Propaguemos nuestras Aspir.\cioxi:s, de ley v 
razón tradicional.

M.\RÍA E rZ  CÁ.M.ARA.
.Sevilla.

¡ M U Y  B I E N !
— ■ -■ ■ ! I

¡ One haya procesiones, porque si no está muer­
ta Sevilla! Los .señoritingos, que .se gasten .su di­
nero para que vayan fora.steros. ¡Abajo los .sefíoiri- 
tos si .se niegan a que hayti procesiones ! • •

S
Si
Si
Si

Z líT T  ^  ID o
Los m ás  bonitos. — Los m ás baratos.

La O a s a  m ás  surtida de España.

Talleres de Pintura: HORTALEZA, 3 (junto a Gran Vía).— Teléfono núm. 96.065
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AQUELLOS POLVOS...

Tenemos pn la mano iin gran volumen escrito pol­
lina mujer espafíolísima, que quizá no conozcan 
nuestros lectores, pero que, allá, detrás de la masa 
de agua que se agita dolorosamente para que nos 
separe la amargura de la T’atria, ha laborado y la­
bora por su España, por aquella España c{ue ella 
amó y por la cual ofrendó lo más caro de su exis­
tencia.

í’ara desbaratar la leyenda negra viajó por toda 
América, y en la época de la pesadilla de la horri­
ble semana trágica de I^arcelona, en vista de que 
nadie se hacía eco de la verdad, que no había nin­
gún periódico que quisiera admitirle la defensa de 
España, de don Antonio ^Taura y tle Ea Cierva, 
publicó todas sus impresiones e hizo un verdadero 
estudio pictórico de datos de la vida—y milagros 
de iH-rrer-, ese hombre pernicioso que dejó la secue­
la que ha dado estos frutos.

No podemos por menos de publicar algunas pá­
ginas o jiárrafos de esta obra, que se titula Por la 
Justicia y por España, y que parece estar de actua­
lidad. La receta‘de la plancastita que E"errer puso 
en manos inocentes, en las manos de sus alumnos, 
parece luiber fructificado, pues vemos aquellos 
alumnos, niños antes y hombres hoy, que ponen 
en práctica la terrible receta y la convieiten en vie- 
dicina, propagando bombas y más bombas, que 
construwn hasta con inofensivas latas de leche con­
dénsa da .

j V se C|uitM'e levantar una estatua a herrei !

POR LA JUSTICIA Y POR ESPAÑA 

De E v a  C a n  e l

fi’errer, de condición humilde, fue republicano 
desde joven, cosa no vituperable ni siquiera cen­
surable. Quiero creer que su familia era hornada 
y buena ; rechazo, por no haber oído nada que lo 
confirme, lo que decía un diario de New York, 
American Journal, sorprendiéndose de que se albo­
rotase tanto por la muerte de Ferrer. Aseguraba 
dicho diario que era regicida y asesino por heren­
cia paterna. Me parece que el periódico yanqui es­
taba equivocado, a pesar de ser uno de los más se­
rios y respetables. Siempre se ha dicho que los pa­
dres de E'errer eran buenos respetables, buenas 
gentes, sencillas y honradas; y resulta más abomi­
nable aiu’ que se haga pagar a los padres los crí­
menes de los hijos, (]ue hacer pagar a los hijos las 
faltas de los padres.

¿Acast' no sufren más los padres por sus hijos 
de lo que sufren por sí propio ?

De todas suertes, yo no tengo motivo para dudar 
de lia honradez y bondad del padre de Ferrer, ni los

tengo para creer que sea verdad lo dicho por el dia­
rio norteamericano. Quedamos, por tanto, en que 
había salido de un hogar muy modesto, muy 
honrado y muy cristiano.

Su vida libre le había llevado a pensar en repu­
blicano y en ateo, y cuando, por su empleo de re­
visor, en los ferrocarriles de Madrid, Zaragoza y 
Alicante, con destino en la línea de Barcelona a 
Port-Bou, se vió envuelto en conspiraciones, sir­
viendo de intermediario a los conspiradores, debió 
creerse personaje importante, penetrándose tanto 
de su papel, que llegó a donde su terrea voluntad se 
había propuesto.

La tenacidad del carácter catalán ; la frialdad del 
propio ; el individualismo llevado a la quinta po­
tencia, so capa de agremiaciones sindicalistas, que 
ante sus ambiciones de todopoderoso se convertían 
en rebaños de esclavos, le prestaron extraordinarios 
dobleces, }■ así podía plegarse y desMoblarse en 
cuantas fases le eran necesarias para lograr su 
objeto.

Germinal es un jx;riódico insospechable de cle­
ricalismo ni de monarquismo. Pues de Germinal 
toma lo que sigue un periodista ilustre, conocido 
•por el seudónimo de <(Juan de Becon».

Dice, con fecha i8 de octubre :
((L n periódico francés como Germinal, gran au­

toridad en la Bolsa de Trabajo, autorizadísimo en 
lo5 bou levares exteriores, propaga por París, entre 
los gritos estridentes de los camelots que lo venden, 
el primer tercio de la biografía de Ferrer, no muy 
conocida hasta los momentos presentes.

nlísta hoja, que no es irealista, clerical ni reaccio­
naria, refiere que h'errer, antes de venir en 1898 a 
París, filé revisor del E'errocarril del Norte de Es­
paña, y tuvo la mala suerte de ver mezclado su 
nombre en una triste aventura de un tren donde iba 
prestando servicio, en noche lúgubre, cuya negru­
ra ocultó la caída a la vía de un cuerpo muerto : el 
cuerpo de un sacerdote, que había sido asaltado y 
robado en su coche.

Después?... Después, como consecuencia de 
ese triste hecho, Ferrer tlejó de prestar servicios en 
la Compañía indicada, y se trasladó a París, en 
donde, con algún dinero que disponía, estableció 
un comercio de vinos.

»Más tarde vino su época de traductor, de corre­
dor de comercio y de otras cosas análogas, hasta 
(|ue tuvo la fortuna de topar por las calles de la 
gran ciudad con la famosa Mlle. I^rnestina Meu- 
nié, (juicn, por medio de un testamento ológrafo, 
le hizo dueño de su fortuna.

»Aquel la herencia no le escandalizó tanto como 
le escandalizaron después las herencias de las Or­
denes religiosas.

»No para Germinal en esos relatos y en esos co- 
menlarios; habla de una Mlle. Leopoldine Bon-
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nard, residente en í^ondres, a cjuien supone seduci­
da y madre de un niño.

Asegura más ; asegura que la esposa de Fcrrer, 
(pie se llama hoy en Rusia Al me. Mering, refiere, 
a quien quiere oírlas, historias muy interesantes.»

En los autos del Consejo de guerra se dice que 
h'errer, apoyado j>or Ruiz Zorrilla, cjue era irico 
merced a la fortuna de su excelente señora, puso 
en París una tiend¿i de vinos, vale decir una taber­
na más o menos ilustrada, y ésta da la medida de 
la ilustración con que podía contar. En la Repú­
blica Argentina puede a un liombre ilustrado ocu- 
rrífsele poner una tienda de vinos, o una carnice­
ría, cualquier cosa que le produzca dinero, porque 
íi(|uí privíi el dinero por encima de todo : es gan­
zúa para múltiples puertas, convierte a brutos en 
sabios y a pillos en honrados y resulta el único pa­
saporte legítimo p:\ra viajar sin miedo a vetos de 
ninguna clase.

Pero en Europa, a un hombre de alguna educa­
ción, de medianos estudios, se le ocurre todo me­
nos ser tabernero ; hasta se le ocurre, desgraciada­
mente, abrirse la puerta de la cárcel con alguna pi­
llería ; pero convertirse en tabernero, no.

V no quiero decir que hay deshonra en ello ; Dios 
nos libre de tal ; el hombre no se deshonra nunca 
]Dor bajos oficios que desempeñe, cuando éstos no 
liieren la moral ; y más honrado y respetable a mis 
ojos fuese hArrer tabernero que millonario, dado 
los medios de que se valía para aumentar esoe mi­
llones.

Me traído a cuei-io lo de ser tabernero en París 
l>ara que vean aquellos que le conceptuaban ((inte­
lectual» C]ue no había nada de eso.

hhs claro que los años no pasan en balde para los 
hombres ambiciosos del todo, y td que por medio 
del dinero se había adueñado de la voluntad de es­
critores, cuyos manuscritos pagaba bien, y de ¡pe­
riodistas que se le esclavizaban, no carecía de vo­
luntad, suplanladora del talento en muchas cosas, y 
<.le algún barniz haipría de recubrir la tosquedad de 
su escasa cultura.

hm otra parte de este libro digo que en país ex­
tranjero se puede ser maestro de una lengua extra­
ña sin saber esa lengua.

Hay quien supone que basta ser francés, ser es­
pañol o inglés para enseñar estos idiomas : como el 
•(]ue ansia aprender ansia porque no sabe, tampoco 
..alcanza si el maestro lo es o si, por el contrario, es 
un simulador bien ¿idiestrado.

Por poco acento catalán que tuviese Ferrer, y se­
guramente tenía mucho, nadie lo liubiera buscado y 
<aceptado, de haberlo comprendido, para maestro 
de lengua castellana. Sol y Ortega es abogado, tie­
ne una carrera, no deja de ser orador, ((se ha he­
cho hombre», hasta en el extranjero, con sus tan 
desgraciadas actuayiones sociales y políticas en 
.'Barcelona, según el Tribunal (|ue lo reclama, y no

lo pueden prepdor.por ese trampantojo de la in­
munidad parlamentaria, que hace de cualquier vivo 
un impecable ; pues bien : con ser este señor hom­
bre de estudios universitarios, nadie hubiera que­
rido admitir sus lecciones prosódicas.

Ferrer dió lecciones de castellano porque esto no 
le comprometía nada ; hablando francés, no estaba 
obligado a demostrar gran cosa su saber, porque 
en idioma extraño hay que contar con absoluto y 
profundo dominio de la sintaxis, y esto es poco ha­
bitual en los que emplean lenguas extranjeras.

h'errer no estaba en este caso, porque esoritores 
españoles de valía, conocedores del francés, no pue­
den dar idea dé lo que son y saben, si no es en cas­
tellano.

Los discípulos de Ferrer, y téngase en cuenta que 
nunca se ha hablado de otros que de una discípula, 
no podía apreciar los méritos del maestro, ni sus 
estudios ni aptitudes para la enseñanza. ¿Y qué 
puede admirarnos esto; si vemos en la Plata ex­
tranjeros dedicados a la enseñanza, y hasta en la 
enseñanza oficial, que son laS más perfectas nulida­
des que pudieran hallarse?

Pero es el caso que éstos, por regla general, sue­
len hacerse ricos haciéndose editores de sus propios 
dislates y buscando influencias para que ocupen 
un lugar sus textos en las escuelas públicas.

Pero si esto pasa oficialmente en alguna de am­
bas Repúblicas del Plata, donde hay hombres ca­
paces de entender y expurgar, donde se habla el 
castellano y aunque sé hable mal es de rigor y obli- 
gafión (pie ha de enseñarse bien, ¿qué no puede 
ocurrir en París, entre particulares y no ínuy avi­
sados, desconocedores de todo idioma que no sea 
el siíyo y cuando menos desconocedores del idio­
ma español ?

Ferrer podía ser un perfecto ignorante y pasar 
por maestro de castellano en París ; pero no podía 
ser un hombre de cultura intelectual y ocurrírsele 
a Ruiz Zorrilla «ayudarle» para poner ’una tienda 
de vinos ; son cosas que se abofetean.

Qtie filé secretario de Ruiz Zorrilla, dicen ; me 
permito dudar de que lo fuese en toda la acepción 
del título. Que Ruiz Zorrilla tuviese en él absoluta 
confianza, por agradecimiento o por distintas cau­
sas ; (pie le llamase secretario para atarlo más a su 
persona, elevando la de él en el concepto público, 
puede ser asimismo ; que como secretario firmase 
algún documento porque Ruiz Zorrilla quisies<  ̂ ha­
cerle ver la estima en que lo colocaba, no hay para 
dudarlo.

A Ruiz Zorrilla le era mil veces útil Ferrer, por 
su condición adventicia, por sus energías ya de­
mostradas, por sus exaltaciones aprovechables y 
necesarias a la revolución y por su característica, 
solapada, fría, refinada, como en otro 'lugar de este 
libro dice un distinguido republicano español, 
av(x:indado en Bueños Aires, {Continuará.)
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SO BRE EL B A N Q U ETE A  LOS D IP U T A ­
DOS C A TO LIC O S

Copiamos de La Nación :
«A las dos de la tarde del martes 23, en el am­

plio local de la Asociación femenina Aspiraciones, 
se ha celebrado el banquete en honor de los miem­
bros de las minorías agraria y vasconavarra, que 
defendieron en el Parlamento a la Compañía de Je­
sús en el reciente debate acerca de su expulsión de 
España.

Presidió la comida la señora Carmen h. de La- 
ra, presidenta del mencionado Centro, Ciuien tenia 
a su derecha al jefe de la minoría agraria, I). José 
Martínez Velasco, y a su izquierda al concejal mo­
nárquico y ex alcalde del Ayuntamiento de Ma­
drid, conde de Vallellano. Excusaron su asistencia 
los Sres. I.amanié de Clairac, afectado por una 
desgracia familiar; Beunza, por enfermedad, y Pil- 
dain, por encontrarse ausente.

Una numerosa y distinguida concurrencia,,com­
puesta en su mayoría por gentiles damas, que exor­
naban con su belleza el acto, y otras lindas mucha­
chas. que unían a sus dotes exquisitas las de haber 
condimentado el menú y servir a los comensales 
con extraordinaria maestría y rapidez.

A los postres, el conde de Vallellano ofreció el 
homenaje, con frases de elogio para las figuras que 
en el Parlamento defendieron los ideales de justi­
cia y supieron abandonarlo durante la di.scusión 
constitucional, por imperativos de su conciencia, 
que no les permitía asistir a lo que para ellos y sus 
miles de electores significaba persecución y ausen­
cia de todos sus derechos ciudadanos. También 
habló con excelsitud de la labor meritísima des­
arrollada en España por los jesuítas y dedicó fra­
ses a las actuales Cortes y su obra, recordando con 
singíilar afecto al .Sr. Calvo Sotelo, diputado por 
los votos de toda una provincia, a quien se ha ne­
gado el derecho que en justicia mereció. Terminó 
haciendo votos por la unión de las derechas espa­
ñolas y por una acción de conjunto que permita de­
fender sus intereses, amenazados por la corriente 
izquierdista.

El Sr. Martínez de Velasco agradeció emociona-

seando a Aspiraciones larga y próspera vida, que 
merece por el ideal que a su vida encarna.

T>a señora Carmen F. de. Lara, en nombre de 
la Asociación, agradeció las palabras pronuncia­
das por el conde de Vallellano y el Sr. Martínez de 
Velasco, y dió cuenta de la marcha de Aspiracio­
nes, que en poco tiempo ha logrado reunir un nú­
mero considerable de asociadas.

Todos fueron calurosamente aplaudidos en va­
rios párrafos de sus discursos y al final de los mis­
mos, dándose vivas a España católica, que fueron 
contestados con entusiasmo.

El acto resultó sumamente agradable y cordial.)>

JL* A  ju> A  I 1 T 1 »  X n :  O

Las dam as de Estropajosa 
son nobles y generosas.

E stropajo  a Luis r-egalan 
para lavarse la ca'ta.

Se le quita la p in tu ra  
y es* una caricatura.

No sabe e l pobre escribir 
sin su propio chiste reir.

Y buscando inspiración 
■se asoma Luis al balcón.

Y en la calle puede ver 
que tam bién se ríen de él.

Es momia republicana 
que Dios juzgará  m añana.

Por él rezarán piadosas 
las dam as de Estropajosa.

LA  PR O X IM A  ASAM BLEA

Todas las Diócesis, tixlas las Congregaciones, 
todas las .Sociedades deben estar repre.sentadas en 
la magna Asamblea que .se celebrará el día 28 de
de marzo.

tlo’ el'bomenaje’que’ se les hacía y que l.abía de Esperamos adhesiones de provincias. 
transmitir a sus compañeros, prometiendo .seguir el
camino emprendido, que no es otro que el de apo­
yar las causas justas y salvaguardar los intereses 
de las clases conservadoras del país.

Hizo un cálido elogio del sentimiento religioso 
que albergan los espíritus españoles, y terminó de­

Cuando las energías de los españoles se han 
amenguado tanto que apenas existen, debemos las 
españolas dar ejemplo de vitalidad y trabajar sin 
descanso ni de.sfallecimientos por E.spaña católica.

R.\mona F e l ip  d e  S .\n z .

Especialidad en la preparación de Matemáticas, Física y Química 
Daclases particulares para Carreras especiales y Bachillerato

3 4 4 - > X A . l i X X l I >Ingeniero
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L O S  D E S E N G A Ñ A D O S

No ha)’ rincón en España de donde no salgan 
protestas y quejas del modo de obrar de estos des­
graciados gobernantes, pues hasta los mismos men­
digos lamentan la situación de las personas que, 
llenas de caridad, en otros tiempos les socorrían, y 
ahora, con el perjuicio que en sus haberes han su­
frido, apenas pueden dar limosna. ((Como nos han 
engañado—dicen unos—, creíamos que yéndose los 
frailes y quitando la asignación a los curas nada­
ríamos todos en la abundancia.» Oíros dicen . ((Mi 
fábrica está cerrada desde el mes de junio, y ochen­
ta obreros parados, comiendo hojas de remolacha, 
sin condimentar, viven, qué digo viven, mueren 
desesperados en un pueblo de la provincia de 
Soria.»

¡ Y qué diremos de los pobres labradores de todos 
los pueblos y aldeas, que en años buenos y pacífi­
cos, ü-abajando de sol a sol, comiendo legumbres 
solamente, y no en abundancia, se veian obligado.s 
a vender la mitad del trigo recolectado para pagar 
deudas atrasadas o los réditos de las mismas!

Oué diremos, 'digo, de esos labradores honrados 
que si votaron la República fue únicamente para 
salir del' estado desesperante en que la miseria los 
tenía hundidos, esperando de la República la des­
aparición de contribuciones y creación de nuevos 
organismos que dieran nuevas normas y orienta­
ciones al sistema agrícola, y tal vez grandes em­
presas donde poder ganar un jornal sus hijos en 
tiempos muertos para la labranza. ¡ Oh, desilu­
sión ! Todo lo contrario : aumento de contribucio­
nes; y, lejos de ocuparse del labrador, aburridos 
de ese tema puesto por los diputados agrarios, han 
abandonado los escaños del Parlamento los que 
se llamaron en el período electoral defensores del 
pobre y del trabajador.

Y, como si esto fuera poco, les quitan los únicos 
elementos de paz, concordia y espiritualismo que 
tenían en las prácticas de su tierna y amada reli­
gión católica, teniendo, por añadidura, que man­
tener a sus párrocos si quieren vivir en el ambien­
te bendito en que siempre vivieron sus padres.

Donde no está Dios con su gracia santificante, 
no hay más que miseria espiritual y material, lá­
grimas desesperantes, iruina y desolación.

¡ Oh, gobernantes! Queréis cerrar el Cielo a los 
hijos de España, y al mismo tiempo se les cierran 
las panaderías. Pretendéis quitarles la fe, y les de­
jáis el hambre. Ignoráis que un país que reniega 
de sus creencias va camino de la selva ; así se ex­
presaba madame Sevigné, que no era católica.

Reflexionad, y poned remedio a tantos males.
V ic e n t e  M í n g u e z .

A S P I R A C I O N E S

A  I >  H  Vn S ]X

Recibirnos la siguiente carta, que con gusto publicam os v 
Señora doña Carmen Fernández de L ara , D irectora de 

Aspiraciones.
Muy señora mía : El caballero que entregó 50 pesetas 

por un e jem plar del núm . 4 de esa Revista, agradecido al 
requerim iento que se le hace en el siguiente para  que, 
abandonando el incógnito, se dé a conocer y colabore con 
ustedes, siente no poder atenderlo m ás que en parte.

E n  cuanto a la prim era, baste saber que se tra ta  de un 
hombre educado, como tantos, en un hogar cristiano, ni 
peor ni m ejor que la generalidad en su juven tud , y que, 
llegada la hora en que ya son más los recuerdos que las 
esperanzas, sintió avivarse en  su pecho los sentimientos 
que le habían sido inculcados en la infancia y los amores 
nacidos al calor de los m iam os; que cuando creía vivir 
tranquilo , ni envidioso ni envidiado, aunque desengañado 
por las m iserias de esta  vida y esperanzado de encontrar 
en la  o tra  una compensación a ellas, vio atropellados aque­
llos sentim ientos, en  grave crisis unos y seriam ente am e­
nazados otros ; en pelig ro  la  P a tria , escarnecida la  Reli­
gión, am enazada la fam ilia, desconocido el orden, y pro­
fundam ente herido al ver a los m ejores y acaso los más, 
dom inados por la  más vergonzosa cobardía, no pude por 
menos de ver con profunda sim patía la  actuación de cuan­
tos, en una forma o en otra, quieren poner un dique al 
devastador torrente, sim patía  de que natu ra lm en te  partici­
pa esa Asociación varonil í e  mujeres. E ste  soy yo.

Pero ni tengo dotes de apóstol ni condiciones para  pres­
ta r  .una colaboración directa en  obra que tanto adm iro, y 
a la que sólo podré contribuir m odestam ente, en ocasiones, 
en form a indirecta y según me aconseje mi buen deseo. 
Y como el movimiento se dem uestra andando, tengo sumo 
gusto en partic ipar a usted que, con esta  fecha, la  re­
mito por giro postal cien pesetas, que deseo inv ierta  usted 
en la adquisición de una acción de esa Revista, que habrá 
de ser entregada a la señorita que durante el próximo mes 
de marzo venda m ás ejem plares de la misma y cuya acep­
tación le suplico, ya que no se tra ta  de rem unerar un tra ­
bajo cuya apreciación no puede hacerse en valores terrenoSj^ 
sino de conseguir dos fines, a los que aspro  : ayudar, si- 
quiera en muy m odesta m edida, a  esa publicación y esti­
m ular a  sus sim páticas vendedoras a une noble em ula­
ción, aunque ella no sea precisa, dado el entusiasm o que 
ponen en su labor. A sfiro  tam bién a que sigan este ejem ­
plo quienes puedan hacerlo, y el colmo de mis aspiraciones 
sería  que aquél cundiera en tal forma que pudiera conce 
dense una acción sem anal a la señorita que resu ltara  Ven­
cedora en este e jem plar match, según lo calificacría cual­
quier intelectual.

Suyo atento seguro servidor, q. s. p . b.,
LUIS González.

17 de febrero de 1932.
*  *  *

La Dirección de Aspiraciones ofrece, siguiendo el ejem ­
plo de D. L uis González, otra acción de 100 pesetas para  
el muchacho que venda mayor número de ejem planes en 
el mes de marzo.

P a ra  hacer la  en trega  se celebrará una bonita fiesta en 
Aspiraciones.

Cuando hace falta María, venga Marja. 
do no... ¡fuera María 1...

Cuan-

Si algunos accionistas vinieran a nosotras, pron­
to saldría A spiraciones los jueves también.

*"^R ^^2I^rT 1ar^socíadoii^r^€i^^
España que nos envíen trabajos que les interesen ; 
A s p ir a c io n e s  es de todas.
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ECOS DEL DESTIERRO

Cómo fueron recibidos los Jesuítas en Holanda

Un querido amigo nuestro nos ha facilitado la 
siguiente carta que ha recibido de un pariente su­
yo, y que con gusto publicamos por juzgarla de 
interés para nuestros lectores. '

Dice así :
<(Mi querido : Después de dos molestos días 

de tren, aquí me tiene usted, de.sde ayer en ocho, 
en una paz realmente hermosa ; ¡ no había tenido 
desde hace tiempo días tan tranquilos como éstos! 
Nuestro viéije para aquí, ¡ imposible fuera mejor ! 
Kn seguida nos conocían quiénes éramos y nos mi­
raban con mucho miramiento, y bien claramente 
se advertía que estaban compadecidos. En Gero­
na no sólo nos forzaron a que tomáramos una co­
mida, como de fiesta, sino que salimos abastecidos 
con más de lo que necesitábamos para el viaje. En 
la frontera de Francia se nos portaron con mucha 
consideración, pues ni siquiera quisieron revisar­
nos el equipaje. Ya dentro de Francia, nadie se dió 
cuenta de quiénes éramos. ¡Pero en Bélgica!... 
((Que nosotros somos los fieles hijos del Padre de 
Roma, y... a ver qué nos hacía falta ; que quedára­
mos allí mismo ; que les bendijéramos...» Si esos 
sectarios de ahí hubiesen podido ver y escuchar to­
do aquello, creo que se hubiesen avergonzado. Ade­
más, en la entrada de Holanda... ((Que nada tenía­
mos que abonar por la aduana ni por el viaje, y 
que desde el momento nos reconocían como del 
país en las leyes...» ¡En el nombre del Padre, y 
del Hijo, y... J

En la segunda población, Maestrich, como dos 
veces San Sebastián, todos, incluso las autorida­
des, nos estaban esperando. No sé decir cuántas 
cosas nos dieron.

La tercera población (término de nuestro viaje), 
es esta de Valkenburg, de vecindario como Bea- 
sain, Lazcano y Villafranca j muy buena gente (so­
lamente en nuestra iglesia comulgan diariamente 
más de mil). No se puede explicar debidamente lo 
que aquí se hizo por nosotros. Allí se encontraba 
todo el pueblo, con el clero y las autoridades al 
frente, esperándonos, y entre ¡ vivas I y aplausos 
nos condujeron a la plaza principal, y a pesar de 
que eran aproximadamente las diez de la noche, allí 
tuvimos que estar por lo menos una hora escuchan­
do sus músicas, cantos y discursos. Yo creo que si 
hubiese venido el mismísimo San Ignacio no le 
hubieran hecho (o no le hubieran podido hacer), se­
guramente, mejor recibimiento.

Hasta ahora estaba en la persuasión de que no 
había como nuestra Euskal-erría en cuanto a la san­
ta fe ; pero ahora he visto clara y palpablemente, 
que hay ¿,an  diferencia entre el catolicismo de aquí

y el de ahí. Bastaría ver las hermosas iglesias que 
tienen aún en los pueblos más pequeños. Y ¡ cómo 
están en las iglesias! Todos leyendo el libro de 
misa, y lo mismo que si tuvieran delante a Jesu­
cristo.

Y todo esto, según dicen, sucede porque tienen 
que estar en continua ducha con los luteranos.

Los de nuestra Compañía nos han tomado y re­
cibido lo mismo que si fuéramos de casa ; todos 
ellos son alemanes y fieles hijos de nuestro santo 
Padre de Loyola. Yo oreo que en ninguna parte 
habrá hombres más laboriosos, pues desde las tres 
y media de la mañana en que se levantan, perma­
necen en todo el día trabajando de firme cada cual 
en su ocupación.

A mí me toman y consideran casi casi como a 
una ((reliquia», y esto por dos motivos : uno, por 
ser de cerca de Loyola y haber ingresado en Lo­
yola, y el otro porque sé hablar en éuskera, lengua 
desconocida por lo antigua.

Son muy sabios y despejados estos alemanes, y 
desde hace mucho tiempo notaron y observaron 
que nuestro lenguaje es oro viejo fino. Y en cuan­
to a la devoción a nuestro Padre San Ignacio, es 
tan viva como ahí.

Adiós, recuerdos y pración. Suyo,

7 febrero de 1932.
M ikel M.*»

EN P R O  DEL COLEGIO C A TO LIC O  
Q U E NECESITAM OS SA L V A R

Contestamos a las varias preguntas que se nos 
han hecho * que está admitido todo lo que sea ayu­
darnos. No puede haber vejación cuando hay idea 
noble. Por lo tanto, estamos en un todo confor­
mes con que cada señora tome la iniciativa que de­
see ; pero ha de ser antes del día i de marzo, por­
que, de lo contrario, en esa fecha quedará todo 
destrozado... ¡Y por bien poco dinero!... Cuatro­
cientas pesetas, que adeuda al casero.

Esperamos en Dios y en nuestros lectcxres.

EL ENAN O DE LA  V E N T A

((¡Que bajo!... ¡Que bajo!...» ¡Baje ya!
¡ Y bajó un enano !
((¡Que hablo!... ¡Que hablo!...» Y no pasa na- 

d a ; ni tiemblan las esferas ni se conmueve el mun­
do. ¡ Todo queda igual!

Suplicamos encarecidamente a los establecimien­
tos que no tengan nuestros ideales se abstengan de 
enviarnos recomendaciones para insertar sus anun­
cios. A spiraciones solamente admite publicidad 
de los que piensen como él.
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P A G I N A  DE L O S  Ñ I Ñ O S
A v e n t u r a s  de P I Ñ O N C I T O  {Continuación.)

...... # 1

sentó al lado de lo  que él tomó poi 
árbol o p lan ta , que no e ra  más que 
una de esponjas. «Qué haces aquí, 
pequeño ?», preguntó el anim al, con 
lo cual se dió un susto e l pobre Pi- 
ñoncito. (c¿ Quién habla ?», preguntó 
asom brado, «Yo. ¿N o me ves? Soy 
una esponja. Y tú  ¿quién e res? , por­
que pez no pareces.» «No soy pe/

—dijo Piñoncito con orgullo— ; soy 
un hom bre, aunque pequeño, y estoy 
hecho de cascajo.» «¿Y qué vienes a 
hacer én el fondo del m ar siendo un 
hombre ?» «Pues vengo en  busca de 
una ballena viuda, que dicen se co ­
mió una p lan ta  m edicinal que un 
pescado tiró al m ar, y que es la úni­
ca que puede curar al g igantito , mi

amo, que se llam a T rifu lín  y que pa­
dece la enferm edad del sueño.» «¡ Po- 
brecito !—dijo la esponja—. Mira, 
quiero a y u d a r te ; me parece que sé 
dónde vive esa ballena, porque es 
muy vi-eja, y, por lo tanto, muy co­
nocida ; adem ás porque es la única 
a quien le gusta acercarse un poco 
a las orillas, (C ontinuará.)

Rogamos a todo el que solicite contestación nos 
remita sello, pues no hay que olvidar que somos 
muy pobres.—h a  A d m i n i s t r a c i ó n .

¡ Abajo las procesiones! ¡ Mueran los curas!
¡ Quememos las imágenes! j Los vasos sagrados 
son del pueblo soberano ! ¡ Separación de la Igle­
sia y el Estado I

Como ven nuestros lectores, hemos aumentado 
cuatro páginas en este número, y se han vendido 
dieciocho mil ejemplares el pasado. No nos aban­
donen, que este periódico debe estar en todo hogar 
católico español y en toda mano de mujer.

LIBRO RECOMENDADO

Madr-ee, m aestras, educadoras, cristianas : Juegos cate 
quisticos es el libro ideal para  que aprendan el Catecismo 
los niños jugando. No dejéis de adquirir el libro de made- 
moiselle Cecilia Bzuel, donde se dan  más de tre in ta  y seis 
reglas de diferentes juegos de Catecismo, y veréis cómo, 
jugando, aprenden vuestros niños las grandes verdades de 
este libro de oro. Son más de ochenta páginas de texto, con 
variedad de grabados y gráficos explicativos, siendo su 
coste sólo de setenta y cinco cétimos. Pidiendo más de dier 
ejem plares, se hacen descuentos. Los pedidos al Rdo. Ca­
pellán de Santa B árbara, N ueva Sanabria (Zamora), o a 
la Redacción de Aspiraciones,

/MARQUÉS DE

VALDEIGLESIAS, 4

ASPIRACIONES
PRENSA SEMANAL DE LAS DERECHAS

TELÉFONO 92.587 

/AADRID

BOLETIN DE SUSCRIPCION

Don domiciliado

.....................................................provincia d e ............................................ .................................................

.............................................núm .......... .............. , desea se le remita el

Semanario ASPIRACIONES por el tiempo de ......................................................................................................

remito la cantidad d e ........................................................................................ pesetas ...............................................— céntimos
de ............................................... óie 1932,

firma
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LAS V EN D ED O R A S Y V END EDORES 

DE «ASPIRACIONES»

S A L U T A C I O N

Han engrosado las filas de vendedoras. Lindas, 
esbeltas, llenas de majestad y gracia, les son arre­
batados los periódicos, antes aun de que los pre­
gonen o extiendan la mano.

Y después regresan sin uno sólo, diciendo: 
<(¡ Me han faltado !», para venir cargadas con los 
perros gordos—y plata también—en una bolsa im­
provisada.

Y ya no son solas: muchachos «bien» y niños de 
doce a catorce años se colocan en graciosos grupos 
pregonando A spiraciones. '

¿ Cómo no hemos de haber vendido dieciocho 
mil ejemplares?... Ya lo creo... ¡Con semejantes 
vendedores!... ¡Animo, que es un entrenamiento 
necesario!

Un respetuoso saludo, en nombre de Dios, a 
nuestra Directora doña Carmen Fernández de Laira, 
seguido también a las que componen la Junta esen­
cial del periódico A spiraciones.

Mi débil inteligencia, llena de angustia, pero 
también de entereza, poc la crisis que atraviesa 
nuestra querida España, se ofrece y pone en cono­
cimiento que se une a esta columna de mujeres 
católicas que ha de ser inquebrantable, porque ese 
Dios, tres veces santo, dejará caer sobre ella una 
fecunda lluvia de gracias para poder luchar con los 
enemigos de nuestra Santa Religión, y no sólo es­
toy dispuesta a escribir sin saber, sino que también, 
con toda la valentía de mi alma, lucharé, hasta mo­
rir si es preciso, por defender los derechos de Cristo 
y de su Iglesia.

E. A lvarez D elgado.

i f __ r ________ / ! _ _  f t _______ Lonas-Toldos-Driles-Retores-Lanillas para banderas-Saquerío
y Cordelería en general-Especialidad en To Id os.-Presopaestos gratis 
-------Calle IMPERIAL, 6.-Teléfono 162 31--------

Folletón de ASPIRACIONES (7)

A L B E R T O
C N O V E  L A )

Por CARMEN FERNANDEZ DE LARA

Pu'cde pedirse esta novela a su autora.
M arqués d« V aldeiglesias, 4 duplicado.

Detrás de los cristales, apoyada la frente en el 
frío vidrio, Albertín contemplaba las calles llenas de 
niebla, en las cuales pasaban las gentes muy depn- 
sa, envueltas en abrigos y bufandas.

Pero ya poco a poco el sol volvió a calentar el 
espacio, y Madrid se llenó de luz dorada y tibia.

Alberto miraba con más tristeza aún el ir y venir 
de los niños al colegio, y escuchaba por la tarde los 
gritos que lanzaban, encantados de sus juegos, los 
colegiales que habían ganado el ralo de asueto.

El jorobadito parecía un pajarillo preso que, de­
trás de los barrotes de la jaula, contemplaba a sus 
libres compañeros.

Y .solamente lograba sacarle de su tri.steza y abs­
tracción la dulcísima voz de su prima.

Línicamente cuando estaba la niña buena juntfi  ̂
a él sentía menos tristeza y soledad, y entonces sus 
ojos se llenaban de chispas de ilusión que duraban 
breves instantes, pero que durante ellos derramaban 
un tibio calor en su corazón aterido.

Narraba* historias la niña ; contaba cuentos y re­

citaba romances y cantaba para él todas las cancio­
nes que escuchaba a los ciegos.

Con su carácter dulce y enérgico al mismo tiem­
po, Isabel ayudaba al pobre niño a llevar el fardo 
pesadísimo de sus penas.

Tía Jo.sefina, cada vez más huraña, más triste, 
más desabrida, .se alejaba cada vez más, sin que 
ella pudiera Iiacer nada por atraerla a su cariño.

En vano se dolía la huerfanita de e.sto. Nada po­
día hacer. Porque aquella mujer que le daba ampa­
ro la odiaba al mismo tiempo.

Y la niña sentía latir el odio cerca, muy cerca, 
pero impotente para destruirlo, y muchas veces, en 
la soledad de su cuartitó, lloraba lágrimas de verda­
dera amargura.

Apretaba contra su corazón la cruz de oro que 
siempre llevaba al cuello, y al .sentir la dulce pre­
sión recibía un gran con.suelo, porque Surgía la 
memoria de su madre y recordaba .su débil sonrisa, 
los pliegues de su frente, surcada siempre por do­
lorosos pen.samiento.s, y sin quererlo casi, incons­
cientemente, comparaba la dulce cara maternal con 
la dura y altiva de .su protectora.

V entonces, envuelta entre las sábanas, murmu­
raba interminables rezos y oraciones.

\  pe.sar de todo, Isabelifa iba creciendo en be­
lleza ; cada vez estaba más espigada y linda ; cada 
día era más señoril su porte y sus maneras más dis­
tinguidas ; y es que la niña, como niña al fin, se 
con.solaba pronto de los desplantes, y corría a bus­
car en su primo el calor que le aseguraba su ter­
nura.

Ayuntamiento de Madrid
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((ALBERTO)) Y ((EL D O LO R DE VIVIR)» N U ESTR A  ENSEÑA

Damos las gracias a los que nos han remitido el 
importe de estas novelas o las han encargado. Des­
de luego, la primera, o sea Albcrio, estará en po­
der de los peticionarios el día 2 de marzo, a más 
tardar.

No olviden nuestros lectores que hemos de sal­
var la Asociación Aspiraciones, y que, rigurosa­
mente, la mitad del importe de estas dos ediciones 
será para pagar todos los créditos. Es un momento 
sagrado para la Patria, que reclama sacrificios, y

Se acord('), en Jimia general celebrtida el 24 en 
nucslro local social, que, debiendo en estos mo­
mentos mostrarnos tal y como somos, todas las 
señoras católicas deberemos llevar un crucifijo bien 
a la vista, de un tamaño de ocho centímetros, de 
metal negro. vSi fuera posible, todos iguales. Nos­
otras, en Aspiraciones, hemos encargado una bue­
na cantidad de ellos, con el fin de cpie sean exac­
tamente lo mismo.

Rogamos a todas las que sienten nuestros mis­
mos ideales, no vacilen en demostrarlo por fuera

E M B L E M A

los que no tenemos dinero para dar, damos el pro­
ducto de nuestro trabajo y nuestras vigilias, que es del mismo modo que lo llevan en el corazón, 
lo que nos sostiene. Pero hemos de sacrificarnos.
Si no se come pollo, que no falten sopas de ajo, 
plato eminentemente español y que hoy debe hu­
mear en todas las mesas.

Pueden encargarse estas novelas al precio de cin­
co pesetas. LA AUTORA

Un artefacto que se usa para trasegar líquido de 
un lado a otro, ancho por arriba y estrechito, muy 
estrechito por debajo... ¿cómo se llama?

Andrés Avelino del Valle Liquidación de tapicerías, Damascos, Terciopeios, Encajes para 
---------- visiiios, Aifombras de nudo, Pasamanerías, etc. ----------

PLAZA DEL REY, 6 . - Teiéfono 1 3 2 4 3

Comía bien y nada faltaba a su cuerpo, y, como 
es lógico, se iba desarrollando físicamente, ajena 
por completo la naturaleza a las dolencias del es­
píritu.

Y llegó, por fin, la primavera.
Alberto pareció revivir un poco, como los viejos 

árboles, que se llenaron de brotes ; y ansiosa la ma­
dre de un poco de paz, decidió partir a pasar el 
resto de la primavera y el verano al pueblo.

Allí las brisas eran sanas; podrían hacer vida 
campestre, y quién sabe si el sol y el aire ani­
marían un poco a la criatura, por quien tanto es­
taba sufriendo.

Y se hicieron rápidamente los preparativos. Isa­
bel cantaba en su cuarto llena de júbilo. ¡ Qué 
alegría ! Por fin, iba a correr, a correr libre por el 
campo, a sentir la caricia del sol y del aire y sentir 
cómo éste enmarañaba en sus raudas revueltas la 
rubia cabellera.

Y por unos momentos rió dichosa, y entornando 
los ojazos, negros y ardientes, soñó con placer en 
las jornadas venideras.

Partieron, por fin, para el Rosedal. El vitije fué 
penoso y largo. Alberto se quejaba incesantemen­
te del traqueteo del tren, que iba martirizando el 
débil cuerpecillo.

En vano le acostaban entre almohadas v le sos- 
tenían. Todo inútil ; porque la endeblez de su cuer­
po, sus huesos puntiagudos que amenazaban rom­
per su pieL/le martirizaban a cualquier movimiento.

Isabelita le besaba cariñosa, le contaba chistes 
y le iba dando explicaciones de muchas cosas. Le

leía los nombres de las e.staciones y le decía lo que 
pasaba hacia atrás, como queriendo huir de los que 
así rompían el espacio y amenazaban tragarse la 
campiña.

—Mira..., mira qué corderilos blancos suben por 
atjuella colina...

—¡ Qué bonitos !—decía el niño suspirando. Co­
mo diciendo :

«¿Por qué no podría yo triscar como ellos?»
—Mira, unas lavanderas lavan en aquel arroyo... 

¡ Cómo salpica el agua !... ¡ Cuánta espuma !.,. Debe 
estar muy fresca. ¿Te gustaría bañarte allí? Con­
téstame, Albertito.

El niño nada contestaba, pero quería le pusieran 
más alto, con muchos más almohadones, para po­
der ir viendo lo que su prima le iba señalando.

—Cuánta fruta, Alberto, ¡ cuánta fruta ! Nosotros 
vamos a comer mucha, ya lo verás. ¿ Nunca la has 
comido tú recién cogida de los árboles?

—No, nunca—suspiró el enfermo.
—Yo le la cogeré ; no temas, (]ue sé trepar muy 

bien. Mira, en el jialio de mi casa teníamos unos 
cuantos, y no sabes lo bien que yo los subía hasta 
la copa.

Mamá, la pobre, se asustaba mucho al principio : 
pero después estaba segura que no iba a ocurrirme 
nada, pues me conocían como si fueran amigos 
viejecitos.

Trepaba }'o por sus troncos rugosos )’ apu}'aba 
mi pie, para no resbalar, en sus nudos. Y después, 
rama por rama, hasta encontrar el fruto que estu­
viera maduro. {Conünuará.)
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F L O R E S  D E L ^ C A M I N O . . .

11
EL AIRE DE JAEN

Desembarazados de nuestra impedimenta de via­
je, nos disponemos gustosos a pasear las vías cén­
tricas del bello y simpático Jaén. En una de éstas, 
de típico desnivel, unos albos veladores, rodeados 
de cómodas butacas de mimbre, nos invitan al des­
canso y refrigerio al aire libre. Aceptada tan insi­
nuante como muda invitación, no tardamos en dis­
frutar las agradables caricias de un aire fresco y 
ligero, traído, sin duda alguna, de ese inagotable 
caudal que de tan precioso elemento tiene acapara­
do esta hermosa ciudad, constituyendo una de sus 
características más principales.

Un simpático muchacliito nos saca de nuestra me­
ditación, ofreciéndonos su bella y fragante mercan­
cía : ¡ ramitos de jazmines por cinco céntimos!...

Complacida mi esposa por tan delicada oferta, 
adquiere uno ; una chicuela que observa, se apresu­
ra a indicarnos que hay que tomar dos ramitos para 
completar el valor de los cinco céntimos...

.Admirados, vemos con especial agrado que la 
niña, en su equitativa indicación, ha patentizado 
una de las más bellas características del pueblo jien- 
nense, la de la noble y amorosa hospitalidad.

.Mi esposa, con su acariciadora expresión madrile­
ña, entrega al chico diez céntimos, diciéndole: 
toma, rico ; el sobrante para ti. La niña ha desapa-

CAMISAS
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desmonteramiento, y seguimos. El viento arrecia 
más y nos obliga a inclinar el cuerpo hacia adelan­
te, y a mí a coger con los dedos el ala del sombre­
ro, adoptando una actitud como de saludo reveren­
te. T>a proximidad de la catedral me hace pvensar y 
elevar mi espíritu... Lina deducción lógica se posa 
en mi mente y me obliga a exclamar convencido ; 
Sí..., sí..., no cabe duda... ; este aire inagotable que 
nos extraña al llegar a Jaén, redobla .sus fuerzas 
para obligarnos a todos a que nos inclinemos en ac­
titud reverente en la ciudad cuya iglesia guarda la 
Sacratísima Imagen de Jesús, Salvador de los hom­
bres.

G.^briel R od.\ y S err.\n o .

Cácrera de San Jerónimo, 8̂

recido, sin darse cuenta de su noble y simbólica in­
tervención...

Reanudamos nuestro ascendente paseo, y al pene­
trar por una calle más estrecha, una ráfaga de aire 
me deja destocado. ¿Cómo no, si, según me infor­
maron después, nos encontrábamos en la calle de 
las campanas, donde es fama que el viento las mue­
ve ? Celebramos con ingenuas ri.sas el inesperado

AN U N C IO S POR PALABRAS
PRECIOS DE ESTA SECCION

Para domanda de trabajo: 0,10 palabra. Todo lo demás 0,20

ABRIGOS y vestidos.—Teléfono 56623.
A LQ U ILA SE Ronda Valencia gabinete, dos alcobas, con 

derecho cocina s>eñoras solas o m atrim onio.—Razón, Ad­
m inistración Aspiraciones.

A LM O N ED A .—Compra y venta de m uebles, cuadros, l i ­
bros, pianos, m áquinas de coser, etc.—H ortaleza, i i o ;  
teléfono 14601.

C ED ER IA M O S gran  salón negocio, señoras.—Aspira­
ciones.

C R IST A L E R IA , vajillas, objetos p a ra  regaloe, aparatos 
eléctricos.—Viuda de C arrascal. H ortaleza, 142 ; te lé­
fono 36377.

H A B ITA C IO N  confortable, sin, ofréces-e a persona sena  
y estable.—Teléfono 56623.

M ADRE e hijo des'ean colocarse portería o cosa análoga ; 
buenos inform es.—E scrib id : Soledad G arcía, F errov ia­
rio, 65, Puente de la «Princesa, V illaverde (M adrid).

M A SA JISTA , pedicura y m asaje facial, en  Aspiraciones, 
de diez a doce.— Feijóo, 4, bajo.

M A TR IM O N IO  honorable cede habitación ex terior y a l­
coba, céntricos.—Libertad, 2, s^egundo izquierda.

M O D ISTA . Se adm iten géneros. Academia de corte y con­
fección.—^BarquilIo, i i  duplicado.

O BRERO católico, sabe conducir taxi, desea cualquier tra ­
bajo.—iRoncesvalles, 7, segundo derecha.

O F R E C E S E  mozo de comedor y ayuda de cám ara.—Ma­
riano Lorenz ; F uencarral, 30.

O F R E C E S E  muchacho 14 años oñcina, comercio.—Razón, 
en esta A dm inistración.

ORNAMENTOS p a ra  Ig lesia .— Imágenes y Orfebrería. - - 
Recomendamos esta Casa como muy adicta a la causa. 
ARTEAGA. P az, 9.

PAiRTICUiLAR cede gabinete a señora, señorita.—T rave­
sía Ballesta, 4, segundo.

RAMOS.—N ovedades, sedas, lanas, perfum ería, bisutería. 
M uestrario dom icilio.—Teléfono 41228.

SEÑORA cede gabinete caballero estab le.—Raim undo Lu- 
lio, 10 duplicado.

TRASPASO fábrica jabones y lejía , o locaL Precio m ódi­
co.—Razón, A dm inistración ASPlR.'tClONES.

IMP. HIJOS DE T. MINUESA.-JUANELO, 19.-MADRID

P R I M E R A  C A S A

en Tejidos y Novedades 
l e  GRANDES ALMACENES EN ESPAÑA 1 9  - Plaza del Angel, 8

D e s c u e n to  a las a s o cia d a s  de A S P I R A C I O N E S

Almacenes gjÑjK®K
Ayuntamiento de Madrid
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T r u s t  i L í I © o a , n o Q ' r ó , ± i o o , S .  - A . .  E
MADUZDa—Avenida del Conde de Peñalver, IG

CONCESIONARIO EXCLUSIVO EN ESPAÑA DE LAS MAQUINAS PARA ESCRIBIR

TR ADE 
ROYAL TYPEWRITER

‘MARK 
COMPANY.INC.

T  Y  j a  W  JL̂  I  Y  l a  SS

La más completa. - La más sólida. - La de más fácil manejo 
—  La más rápida.-La de mayores garantías =-y-""

¡Millón y medio de máquinas en uso! 

Máquinas de ocasión desde CÍEN pesetas

Ventas al contado^y a plazos.-Abonos de lim pleza.-R eparacíonos.-A ccesorlos
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